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Soy un mal testigo ya que, segura—
mente por mi incapacidad, creo que
tengo vocación el celibato. Consta que
las mujeres y los chicos me encan-
tan. . . pero pienso que mi camino al
amor y al servicio no pasa por el ma—

trimonio. Se que mi condición de Céli—

be no es motivo para enorgullecersesi—

no todo lo contrario. Me siento muy
por debajo del varón o la mujer res-
ponsable de su hogar y de sus hijos; pe-
ro estoy contento y asi quiero seguir.
Espero que ni los hermanos ni el Se-
ñor me lo tengan que reprochar como
puro egoismo. . . que bien podría ser.

A pesar de no tener el honor ni la
autoridad de ser jefe de ninguna fami-
lia, con temor, haré con Uds. una re—

flexión.
El respeto -a los DERECHOS HU—

MANOS es también tema fundamental
en toda familia. Sería usarlo como sim—

ple bandera mentirosa si no lo llevara-
mos a lo más hondo de nuestra propia
familia.

La PERSONA HUMANA, el HOM-
BRE, es sagrado. La imagen hermosa
de Dios, la más digna de veneración y
respeto somos cada uno de nosotros.
¡Todosl. Sabiamente, Jesús nos ense-
ñó que el camino para respetamos y
amarnos a nosotros mismos, es el res—

peto y el amor al hermano, al otro,
hasta perder la vida. Así la ganamos.

Esto, vivido en familia, lleva al cre—

cimiento en el amor, a la felicidad.
Estos años lo he palpado muy de

cerca. Nuestras fuerzas armadas, triste
brazo criminal del imperialismo capita-
lista que nos quiere más esclavos cada
dia, nos atacaron en el corazón de la
familia. Destruidosantes por la terrible

“Nos atacaron
el corazón
la familia”

ideología de la “Seguridad Nacional",
se hicieron robots programados para
matar. ºbedeciendo a sus amos pusie-
ron todas sus energías al servicio de la
criminal tarea de la detención y desa-
parición de decenas de miles de nues-
tros mejores jóvenes, junto a los milla-
res con que llenaron las cárceles de to
do el país. A pesar de proclamarse, a
cada paso cristianos y de permanecer
unidos a la jerarquía dela Iglesia Cató-
lica, olvidaron por completo el RES-
PETO A LA PERSONA. Le infirieron
la máxima ofensa: ¡30.000 detenidos -

desaparecidos! Los reclamamoscon vi—

da. Pero no son ni vivos ni muertos.
¡Es espantoso! Aqui viene mi refle-
xión: Esto iba dirigido no sólo contra
ellos mismos sino contra sus familias y
contra todo nuestro pueblo. No cabe
la menor duda: fueron llevados y hasta
torturados bebés, niños y adolescen-
tes!

PERO LAS MADRES HABLARON

Pues bien, la familia reaccionó. Las
nunca bien ponderadas MADRES DE
PLAZA DE MAYO fueron la punta de
lanza. Ellas fueron y están siendo nues-
tras Madres, madres de todo un pueblo
que renace. Ante este ataque espanto-
so a sus hijos, ante esa FEROZ VIO—
LACION DE SUS DERECHOS, ellas
reaccionaron y comenzaron a RESPE-
TAR LOS, ellas mismas, cada dia más.
En esos hijos buscados año tras año,
día tras dia, ansiados minuto a minu-
to, con su corazón estrujado por el do-
lor, APRENDIERON A VALORAR, y
a querer a TODOS LOS HIJOS como a
los propios. Y hoy los buscan a todos,
y luchan y claman por todos, los que
están secuestrados v los que pueden es

de

tario si no luchamos juntos. Ellas sa-
ben que si no escarmentamos,con jus—
ticia ejemplar, a los DESAPARECE-
DORES, la próxima vez serán 300.000
o más. Ese imperialismo es un Mol'oc
voraz que no se sacia ni con la sangre
de media humanidad: Vietnam, Cen—
troamérica. El mundo entero está en la
mira de su voracidad insaciable y de
sus armas atómicas. . . ¿Cómo no va a
dar orden a nuestros militares, de nue-
vo, si les permitimos seguir siendo
nuestros dueños internos?

Y junto a las MADRES, crecieron
muchos papás, y miles de jóvenes que
hoy se interesan y preocupan de sus
DERECHOS HUMANOS que los píca-
ros milicos habían convertido en cuco
para tanta buena gente, en bandera
“comunista" para muchisimos incau-
tos.

EL RESPETO SE APRENDE
EN LA COMUNIDAD

Melo han contado hombres y muje—
res de condición humilde, que no lo le—

yeron en libros con lindas teorias, sino
que lo experimentaron en sus propias
vidas.

. . . “Antes yo no sabia para qué vi-
via. Perdia el tiempo en pavadas. A
través de su PALABRA, el Señor mis—

mo, en la Comunidad, me fue abriendo
la mente y el corazón, y se que soy
HlJA, que valgo mucho, y que valen
mucho mi marido y mis hijos. Antes
éramos violentos, no nos respetába-
mos, estábamos por separarnos. . _

has—

ta bebiamos. Ahora, gracias a la Co—

muhidad, somos tan felices. . .
"

Y es hermoso convivir con estos
hermanos que a cada instante me dan
——con su vida— lecciones de fe, con-




